


“Hemos conocido el amor 
que Dios nos tiene y 
hemos creído en él” 
(Jn 4, 16)

* La celebración de la 
Cuaresma, ocasión para 
meditar a cerca de la relación 
entre fe y caridad; entre creer 
en el Dios de Jesucristo y el en el Dios de Jesucristo y el 
amor, fruto de la acción del 
Espíritu Santo, que nos guía en 
el camino de la entrega a Dios y 
a los demás.



* Hay un estrecho vínculo entre la virtudes teologales FE y CARIDAD

* Una afirmación 
fundamental: 
“Hemos conocido el 
amor que Dios nos 
tiene y hemos creído 
en él” (Jn 4, 16)

* No comenzamos a ser cristianos por una decisión ética o por una gran idea.
Comenzamos a ser cristianos encontrándonos con una Persona que dará 

sentido a toda nuestra vida



* Dios es el primero que ha 
amado (1Jn 4, 10) y, así, el 
amor va más allá del 
cumplimiento de un 
mandamiento; se convierte 
en respuesta, respuesta al 
don del amor de Dios que 
ha venido a nuestro 
encuentro.

* La fe es, pues, respuesta, adhesión personal, 
al amor gratuito de Dios, que se ha manifestado 
plenamente en Jesucristo.



* El encuentro con Dios – Amor 
abarca toda nuestra persona, tanto 
el corazón como el entendimiento, 

tanto la voluntad como los 
sentimientos. El Amor lo llena todo.

Este es un proceso siempre en 
camino; el amor nunca se da por 

concluido o completado.

* Para vivir en la caridad, para vivir la 
caridad, es necesaria la fe, el 

encuentro con Dios en Cristo.
Este encuentro es el que suscita el 

amor a Dios y al prójimo, pues el 
amor dejará de ser únicamente un 

mandamiento que cumplir para ser 
consecuencia de una fe que actúa 

mediante el amor y la caridad.



* El cristiano es una persona 
conquistada por el amor de 
Cristo y movida por ese amor, 
que nos apremia,  y entregada al 
amor al prójimo.

* Esta actitud de entrega 
nace de la conciencia de que 
Dios nos ama, nos perdona, 
nos sirve y se entrega a sí 
mismo en la cruz para atraer a 
toda la humanidad al amor de 
Dios.

* Sólo el amor que 
procede de Dios 

puede iluminar las 
oscuridades de este 
mundo y darnos las Dios.

* La fe nos presenta a un 
Dios que nos da a su Hijo y 
en esta entrega nosotros 
acogemos firmemente la 
certeza de que Dios es 
Amor.

La fe que nos hace 
tomar conciencia del Dios 
– Amor, también suscita 
en nosotros el amor..

mundo y darnos las 
fuerzas para vivir y 

actuar en él.
El cristiano debe 

caracterizarse por 
vivir el amor 

fundado en la fe y 
plasmado por ella.



* Toda la vida cristiana consiste en 
responder al amor de Dios

Y la primera respuesta es la fe, que 
acoge con admiración y gratitud una 
iniciativa que viene de Dios y que nos 
interpela.

* Acogiendo el amor de Dios, nos 
hacemos semejantes a él; dejamos que él 
viva en nosotros y nos lleve a amar con él, 
en él, como él.

Entonces es cuando la fe actúa en la 
caridad.

* El “sí” a Dios, eso es la fe, es el 
inicio de una historia de amistad 
con el Señor que llena nuestra 
existencia y le da pleno sentido; 
que la transforma hasta poder decir 
con San Pablo: Ya no soy yo el que 
vivo, es Cristo quien vive en mí” 
(Gal 2, 20)



*      + Si la fe es conocer la verdad y adherirse a ella, *      + Si la fe es conocer la verdad y adherirse a ella, 
-- la caridad es caminar en la verdad.la caridad es caminar en la verdad.

+ Con la fe se entra en amistad con el Señor,+ Con la fe se entra en amistad con el Señor,
-- con la caridad se vive y se cultiva esa amistad.con la caridad se vive y se cultiva esa amistad.

+ La fe nos hace acoger el mandamiento del amor,+ La fe nos hace acoger el mandamiento del amor,
-- la caridad nos da la dicha de ponerlo en práctica.la caridad nos da la dicha de ponerlo en práctica.

+ La fe nos hace hijos de Dios,+ La fe nos hace hijos de Dios,
-- la caridad hace que permanezcamos en esta unión divina.la caridad hace que permanezcamos en esta unión divina.

+ La fe nos hace reconocer los dones del Dios bueno y generoso+ La fe nos hace reconocer los dones del Dios bueno y generoso
-- la caridad hace que fructifiquen.la caridad hace que fructifiquen.



3.- EL LAZO INDISOLUBLE ENTRE FE Y CARIDAD

* Nunca podemos 
separar, y menos 
oponer, fe y caridad.

Son virtudes 
teologales 
profundamente unidas: 
no podemos separarlas 
y, menos, enfrentarlas.

* Tampoco se puede sostener 
una supremacía exagera de la 
caridad, pensando que las 
obras pueden sustituir a la fe.

Para una vida espiritual 
sana no podemos quedarnos 
en los extremos.

* No tiene una visión 
exacta aquel que hace 
incapie desmedido en la 
prioridad y el carácter 
decisivo de la fe 
subestimando o 
despreciando las obras de 
caridad, reduciéndolas a 
una mera acción 
humanitaria

* La vida cristiana es un continuo subir 
al monte del encuentro con Dios para 
volver a bajar trayendo el amor y la 
fuerza que se derivan de este 
encuentro y, así, servir a los hombres 
con el mismo amor de Dios.



* Ya en la Iglesia 
Apostólica se anuncia el 
Evangelio, que suscita la fe 
y se atiende a los pobres 
(Hch 6, 1-4)

Las figuras evangélicas 
de Marta y María deben 
coexistir e integrarse.

* La prioridad, la relación con Dios y, arraigada en 
la fe, la caridad, el compartir evangélico.

No podemos reducir la caridad evangélica 
a la solidaridad o a la ayuda humanitaria



* La mayor obra de caridad es el anuncio 
del Evangelio.

No hay acción más benéfica y 
caritativa que compartir el Pan de la 
Palabra de Dios, hacerle partícipe de la 
Buena Noticia del Evangelio e introducirlo 
en la relación con Dios.

* La Evangelización es la 
promoción más alta e integral.

Es el anuncio de Jesucristo el 
primer y principal factor de 
desarrollo, decía Pablo VI.



* Si vivimos y anunciamos el amor que Dios 
nos tiene, hacemos posible el desarrollo integral 
de la humanidad y de cada hombre.

* Como dice San Pablo, hemos sido 
salvados por gracia, mediante la fe.

Es un don de Dios que no se debe a 
nuestras obras.

Hemos sido creados en Cristo en 
orden a las buenas obras que debemos 
practicar.

* Toda iniciativa salvífica viene de * Toda iniciativa salvífica viene de 
Dios, de su gracia y de su perdón, que 
acogemos por la fe y se orienta hacia la 
caridad.

La caridad no es fruto del esfuerzo 
humano, principalmente, sino que nace 
de la fe, brota de la gracia de Dios.



* Una fe sin obras es un * Una fe sin obras es un 
árbol sin frutos.árbol sin frutos.

Fe y Caridad se necesitan Fe y Caridad se necesitan 
mutuamente.mutuamente.

La Cuaresma nos invita La Cuaresma nos invita 
alimentar la fe mediante la alimentar la fe mediante la 
escucha “más atenta y escucha “más atenta y 
prolongada” de la Palabra de prolongada” de la Palabra de 
Dios, la participación en los Dios, la participación en los 
sacramentos y el sacramentos y el 
crecimiento en la caridad, en crecimiento en la caridad, en 
el amor a Dios y al prójimo a el amor a Dios y al prójimo a el amor a Dios y al prójimo a el amor a Dios y al prójimo a 
través del ayuno, la través del ayuno, la 
penitencia y la limosna.penitencia y la limosna.



* La fe y la caridad 
son fruto del mismo 
Espíritu Santo.

La fe es don y 
respuesta

La fe nos da a 
conocer la verdad de 

* La fe graba en el 
corazón y en la mente 
que sólo el amor de 
Dios vence al mal y a 
la muerte.

La fe nos hace conocer la verdad de 
Cristo:
- Amor encarnado
- Amor crucificado
- Adhesión total a la 
voluntad del Padre
- Misericordia infinita 
con el prójimo.

La fe nos hace 
mirar al futuro con 
esperanza ya que 
confiamos que la 
victoria de Cristo 
alcance su plenitud.



* La caridad nos hace entrar en 
el amor de Dios, manifestado en 
Cristo; hace que nos adhiramos 

con todo nuestro ser a la 
entrega de Jesús al Padre y a los 

hombres sus hermanos.
El Espíritu Santo nos hace 

participar de la entrega total de 
Jesús, como Hijo, al Padre, como 

hermano, a todos los hombres.



Podríamos comparar la relación 
fe-caridad con la relación 
Bautismo – Eucaristía

+ El Bautismo, sacramento de la fe
- La Eucaristía, sacramento de la caridad

+ El Bautismo precede a la Eucaristía, pero está orientada a 
ella, que es la plenitud del camino cristiano, la meta.

- La fe precede a la caridad, pero es ésta la que calibra la 
primera.



CONCLUSIÓN

* En la Cuaresma nos 
preparamos a celebrar el 
acontecimiento de la 
muerte y resurrección del 
Señor, mediante el cual 
Dios redimió al mundo

* En este tiempo 
debemos revivir la fe en 
Jesucristo y entrar en su 
torrente de amor al 
Padre y a cada hermano.



* Partimos de 
aceptar que 
Dios nos ama, 
pero hay que 
llegar a la 
verdadera 
caridad: saber caridad: saber 
amar a Dios y 
al prójimo.


